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ENSEflANZA RELIGIOSAEN lAS ESCCEIAS í  EN EL HOGAR BOHESTICO.
11.

Hemos dicho en el anterior artículo que á los ni­
ños agradan más las pinturas del Dios bueno y mise­
ricordioso que las del Dios de las venganzas: asi es 
en efeclo, y desarrollándolas discretamente anle sus

ojos, bien por boca del educador ó por la de la ma­
dre de familia, se consiguen dos bienes, igualmen­
te precisos; hacer amable la Religión, y liaeer que 
los hombres amen á Dios por pura conlricion, que 
es la forma más grande del amor.

El reglamento orgánico de la.s escuelas previene 
á los maestros el deber de imprimir una dirección 
conveniente á la enseñanza religiosa, tanto en la 
parte que atañe á lo que han de creer los niños, 
como á lo que han de practicar. Así ordena que los 
ejercicios de las escuchas comiencen siempre por 
una oración piadosa; y que, además de la enseñanza 
del dogma, se acostumbre á los niños á frecuentar 
la iglesia, á presenciar las solemnidades del culto 
con temor y recogimiento, y á escuchar un dia por 
semana, á lo menos, esplicaciones adecuadas á su 
capacidad sobre motivos del antiguo y nuevo TesU- 
mento. Igual regla deben imponerse las madres, y 
aun pudiera decirse que á ellas las obliga más que á 
los maestros, puesto que tienen mayor carácter y 
más aptitud para desempeñar esta enseñanza. Más 
no se crea qne con esto quedaría hecho todo; si no 
saben formar el sentimiento religioso; si no saben
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grabar los dogmas en los corazones; si no saben ins­
pirar dulce y tiernameiile la piedad, no alcanzarán 
perfecto resultado. En religión, la parle docente ó 
didáclica es insignificante, comparada con la que 
atañe á la educación del sentimiento: las verdades 
religiosas no deben solo aprenderse; vale más que se 
infiltren en el alma, y el tiempo que se emplea en 
enseñar devociones estériles ántes de que la razón 
y el convencimiento hayan adquirido el oportuno 
desarrollo, es un tiempo precioso que se pierde, y 
que puede aprovecharse en tareas más útiles y salu­
dables.

Es muy frecuente.ver, no solo en aquellos lim­
bos sociales donde entrañan la miseria estrema y la 
ignorancia estrema, sino entre la clase media, que 
es la más ilustrada; es muy frecuente ver personas 
que presumen de una religiosidad superior, por el 
solo mérito de rezar muchas devociones, sin dete­
nerse á meditar lo que significa, y, lo que es peor, 
sin emplear tiempo alguno en estudiar las verdades 
inefables de la Religión. Tal práctica es errónea y 
absurda, y á la vez que reclama crasa ignorancia, 
revela también una candidez grosera y supersti­
ciosa.

Y si esto es punible, con mayor razón lo serán 
los hábitos de los hipócritas que forman en esta li­
nea, los cuales suelen rezar en voz alia cuando hay 
alguien que Jes oye, pues cuando están solos ya em­
plean másdignamente su tiempo, pronunciando as­
querosas blasfemias y mofándose satánicamente de 
la religiosidad que afectan para seducir y esplolar á 
las gentes sencillas. A estos ya los condenó Jesucris­
to, como condenó también á los que ejercen la cari­
dad dando trazas de que todos lo vean para con-, 
quistar un vil aplauso.

Para despertar el sentimiento religioso de los 
niños, y el amor puro y ferventisimo que conciben 
muy pronto hácia el Soberano Criador de todas las 
cosas, conviene que las madres y los maestros con­
sagren todo el tiempo posible á entretenerlos con 
narraciones curiosas é interesantes sobre asuntos 
de la Sagrada Escritura. Se dirá: ¿Quién ha de ense­
ñar á las madres la Historia Sagrada? Los párrocos 
en las iglesias. En cuanto á los maestros, sería de 
desear que ampliaran más el estudio de esta materia 
en los seminarios.

Más no se crea que es conveniente enseñar á los 
niños toda la : esto es imposible; basta elegir 
aquellos trozos más adecuados á su tierna capaci­

dad. Además hay que poner cuidadoso esmero en la 
elección de las pintaras que se han do desarrollar 
ante sus ojos. Los cüadros dulces y pacíficos de la 
Biblia les han de encantar más que los cuadros som­
bríos y terribles. Más que el degüello y las carnice­
rías de Sichen, les han de agradar el idilio de las vir­
tudes y desgracias del casto Tore; mejor que la pin­
tura del Sinaí, fulminando rayos y centellas, la pin­
tura del Tábor, resplandeciente de gloria y hermo­
sura porta presencia dei Salvador. Conviene, pues, 
emplear una dirección suma en la elección de los 
motivos sagrados. A los niños encantan más las vir­
tudes sencillas y amables del período patriarcal, que 
las virtudes feroces de los tiempos guerreros de Is­
rael. Para ellos tienen más atractivos los sacrificios 
pacíficos que los sacrificios cruentos, y gustan más 
de la historia de Meikisedecli que de la oblación san­
grienta de Jepté. Por esta razón prefieren el nuevo 
Testamento al viejo, y no vacilan en conceder prefe­
rencia á Jesucristo sobre Moisés.

Es muy sensible que en España no se haya com­
puesto un libro adaptado á este objeto, escrito en 
estilo familiar, sencillo y comprensible para todas 
las inteligencias. Seria un verdadero libro de oro 
del hogar domésiieo y las escuelas.

Careciendo de él, los párrocos y los maestros 
pueden suplir su falla en la forma más conveniente. 
Para esto no se necesitan grandes esfuerzos intelec­
tuales.

En resúmeu.’ la enseñanza religiosa impone á las 
madres y al magisterio público los más sériosdebe- 
res. Cuantos esfuerzos hagan por destruir errores 
supersticiosos, por desarrollar el sentimiento del 
amor de Dios, y por darle á conocer tal y como es de 
bueno y de misericordioso, alcanzarán las mayores 
recompensas. Destruir el vicio, el absurdo, el fana­
tismo, la iniquidad y.las supercherías de la hipocre­
sía, es equivalente á eslirpar de la viña social hor­
ribles plagas que envenenan y devastan todos sus 
frutos.

La enseñanza religiosa ha de abrazar por punto 
de partida la ilustración de la conciencia, tal y como 
Dios la quiere; es decir, abrazando por único objeto 
la perfección moral del linaje humano para que 
realice su alta misión en la tierra, y se baga acree­
dor á la bienaventuranza.

Leandro A. Herrero.
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A LA CREACION.

Dios lanzó desde su asiento 
Sobre el caos una mirada,
Y aquella masa olvidada 
Sin luz, forma ni color,
Al acento soberano,
Sintió que en su entraña fría 
El rudo impulso surgía 
De la vida y el calor.
Hágase: con voz potente 
Esclamó Dios, y al instante 
Un relámpago brillante 
Cruzó el éter inmortal;
Y dilatando la atmósfera 
Sus pliegues con doble brio. 
Quedó formado el vacío 
Como azulado faual.
Un fuego desconocido 
Brota en vividas centellas, 
Aparecen las estrellas
Y la luna brilla en pos;
Y las nubes Vaporosas 
Por los vientos impelidas.
Son como gasas tendidas 
Bajo las plantas de Dios.
Allí surge el sol radiante.
De luz manantial fecundo,
Y á sus pies comienza el mundo 
Por sus vías á girar,
Mientras brotan á porfía
De la tierra las entrañas.
Valles, prados y montañas
Y lasólas de la mar.
AUi un rio se despeña 
Sobre virginal pradera,
Allí una cumbre altanera 
En la niebla se envolvió;
Brotan alfombras de flores
Y arroyueios murmurantes 
Al pié de árboles gigantes 
Que un prodigio fecundó. 
Cruzan el viento las aves 
Con cánticos de alegría,
¥ los peces á porfía 
Surcan el claro cristal,
Mientras que buscan las fiei'as 
Guaridas en la montaña.

Y dulce atmósfera baña 
La creación terrenal-
¡Oh Dios, Hacedor del mundo. 
Fuente de toda ventura.
Tú que velas en la altura 
La inmensidad de ese azul:
Que sonríes con la aurora 
Cuando clara y esplendente,
Ciñe la niebla su frente 
Como vaporoso tul;
Señor del cielo y la tierra.
Tú quQ los orbes dominas
Y los astros encaminas.
Sabio, por la inmensidad;
Tú á cuyo poder terrible 
Obedece el raudo viento,
Y tienes el mar violento '
Sujeto á tu voluntad;
Escucha desde tu trono
Esos cánticos de gloria 
Con que ensalza tu memoria 
Entera la creación!
Himnos que te envía el mundo 
Siempre que la aurora brilla, 
Plegaria dulce y sencilla 
Envuelta en admiración.
Por Ti las nubes galanas 
Se matizan de colores,
Á Ti dedican las flores 
El perfume de su amor, 
y los vientos que murmuran
Y los mares que se agitan,
Todos reunidos gritan;
¡[Gloria, gloria al Creadorl!

JoAQVi.v Tombo t Benbdicto.

galería de artistas celebres.
IV.

E li B F A O N O L E T O .

I.
EnJátiva, en esa hermosa y pintoresca ciudad 

que se mira muellemente reclinada en la poética 
falda de! Berinisa; hundidos sus piés en una inmen­
sa alfombra de verdura; acariciada por las brisas 
llenas de los perfumes de las rail flores que brotan 
en sus prados; ceñida dulce y cariñosamente pór el
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Gaardamar y Albaida, que después de salpicar de 
blancas espumas sus cimientos, corren i  confundir 
sus aguas tranquilas como el cielo que las cubre en 
amistoso abrazo con el Jucár, nació el dia i 2 de Ene­
ro de <588 D. José Ribera, conocido vulgarmente 
con el nombre del Spagnoleto.

Sus padres, D. Luis y doña Margarita Gil. man­
dáronle á estudiar á Valencia, asi que tuvo edad su- 
liciente, deseando que su Lijo abrazase la honrosa 
carrera de las armas.

notado de gran talento el joven estudiante, sus 
progre.sos fueron rapidísimos; pero cuando sus 
íoaestros acariciaban la idea de verle convertido en 
una eminencia científica, miráronle abandonar el 
estudio, dejar que se cubrieran de polvo los libros, y 
empuñar con una afición febril la paleta y los pin­
celes.

Noticiosa su familia de tan repentino cambio, 
pretendió hacer entrar de nuevo al joven en la sen­
da que abandonara, pero sus esfuerzos fueron in­
útiles; Ribera espuso á su padre su resolución de ha­
cerse artista, asegurándole que, de contrariar su 
gusto, solo conseguiría verle convertido en un ado­
cenado doctor, ó en un mediano militar.

Bl arte había inundado con su luz purisima el 
alma de nuestro jóven, que noveia, que no soñaba 
con más felicidad que la de ser un pintor notable.

Ante tan enérgica resolución cedió la familia, y 
José cambió lleno de gozo la universidad por el estu­
dio del maestro Francisco Ríbalta, pintor que por 
aquel tiempo gozaba buen nombre en Valencia.

Si rápidos hablan sido los progresos de Ribera al 
empezar sus estudios, no lo fueron menos ene! arte 
á que se dedicara; así es que muy pronto Ribalta vio 
con orgullo á su jóven discípulo convertido en un 
pintor inteligente, de tal modo, que no titubeó en 
partir con él su trabajo y sus utilidades.

A esta época de la vida de Ribera pertenecen, se­
gún Opinión general, unos cuadros suyos que eslu- 
vieron colocados sobre los estanles de la librería del 
convento del Temple en Valencia,II . ,

La ambición del jóven artista debia encontrarse 
satisfecha ante los lisonjeros resullades de su traba­
jo, pero no era asi. Ribera, cuantos más progresos 
hacia en su arte, más ansiaba saber, y en su cora­
zón fogoso y entusiasta, alzábase de una manera 
irresistible el deseo de pasar á Italia y estudiar en

aquel país, poético y privilegiado, las obras de los 
grandes maestros.

En Jas almas enérgicas, como la de nuestro jó*- 
ven, querer, es realizar; así que, cuando toás seguro 
se hallaba Ribalta de haber encontrado un digno su­
cesor en su querido discípulo, pasmóse de sorpresa 
al escuchar de su boca el anuncio del viaje.

Inútiles fueron cuantos consejos empleara el 
maestro valenciano para detener á José, quien, en 
compañía de un hermano militar que pasaba á Ña­
póles á encargarse del mando de una compañía de 
ginetes, abandonó su patria.

La fortuna mostró aduslo ceño á los viajeros, 
pues el soldado cayó preso en el primer encuentro! 
y el pintor vióse solo y_siu recursos en un país es- 
Iraño, sobre el cual estendia la guerra su manto de 
horrores.

Otro cualquiera hubiérase abatido ante tan an­
gustiosa situación: pero nuestro jóven, impulsado 
por su carácter de hierro, no retrocedió ni un solo 
paso.

—Me he propuesto estudiar las grandes obras que 
encierra Italia en su seno, y, ó las estudio, ó>muero, 
antes que volver á mi patria sin conseguir mi pro- 
pósilo-

Esto se dijo para sí Ribera: y fijo solo en este 
pensamiento, emprendió á pié su viaje á Roma, te­
niendo que implorar durante el camino la caridad 
pública.

Eslenuado de fatiga, llegó por fin á la Ciudad Eter­
na, y como su traje ni sus recursos fuesen nada á 
propósito para presentarse en casa de ningún maes­
tro. empezó á copiar en las calles y en las iglesias 
las obras de los grandes artistas, manteniéndose de 
limosna, y pasando muchas veces las noches en los 
atrios de los templos donde trabajaba de dia.

Sus dibujos hechos con tino sin igual, llamaron 
bien pronto la atención de los jóvenes artistas, y 
hasta de reputados maestros, y todos empezaron á 
designar con el nombre de Spagnoleto á aquel pobre 
y hambriento jovenciilo, á quien siempre se veia tra­
bajando con un afan que rayaba en locura.

Un dia que Ribera ocupábase en reproducir un 
pequeño fresco que adornaba la fachada de un pala­
cio, acertó á verle el cardenal Borgia, que en su sun­
tuoso carruaje pasaba bácia el Vaticano,

Llamó la atención del cardenal el cuidado y la 
figura con que el jovenciilo trabajaba, y dirigiéndose 
á él, le dijo;
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l05 —iEf0s artista?
—Pretendo serlo, Monseñor, replicó Ribera con 

respetuoso tono.
—Tu acento me indica que no eres italiano.
—Soy español.
—¿Y quién es tu padrino?
—Fácil es adivinarlo, contestó Ribera sonriendo, 

con solo echar una rápida ojeada sobre mi mugriento 
vestido.

Llegué poco hace á Roma, y no conozco á nadie.
—Bien, tu aplicación al trabajo te hacen digno de 

mejor suerte; por lo tanto, yo me encargo de ti. y 
desde hoy serás de los de mi casa.

Efectivamente; desde aquel dia Ribera pasó á ha­
bitar en el palacio de Borgia, donde encontró cómo­
do lecho, provisto guarda-ropa y suculenta mesa.

III.

AI ver nuestros lectores pasar á Ribera de la mi­
seria á la abundancia, creerán, de seguro, como 
nosotros mismos creimos también, que una nueva 
trasforroacion se operarla en su génio sublime, v 
que el pintor, moviéndose en un espacio más dilata­
do, sin trabas de ninguna especie, adelantaría á paso 
de gigante por la espinosa senda de! arte.

Pero no sucedió así; el Spagnolelo, que sumido 
en las privaciones, luchaba dia y noche por adqui­
rir nombre y posición, aturdido con el repentino 
cambio que su vida sufriera, perdió el hábito del 
trabajo, entregándose en brazos de la molicie y délos 
placeres.

Algunos artistas contemporáneos conocemos, á 
quienes la credencial de un pingüe destino, ó la pro­
tección de algún alto personaje les arrastra á imitar 
la conducta de Ribera, dejando nuestro teatro huér­
fano de sus inspiradas producciones, y entregado 
completamente á merced de traductores sin génio y 
sin conciencia.

Pero el que nace verdadero artista, el que siente 
en su alma palpitar la llama sublime del génio, no 
puede permanecer mucho tiempo ocioso.

El artista tiene dentro de si un móvil, un agente 
superior que le impulsa á pesar suyo á trabajar; 
esto sucedió á Ribera.

Llegó un dia en que entró en cuentas consigo 
mismo, y convenciéndose de que la abundancia en 
que vivia era la causa de su poco apego al trabajo, 
óejóel palacio del Cardenal, resuelto á emprender de

nuevo su vida errante y miserable, pero llena de 
emociones y de poesía.

Con la misma fé que antes púsose á trabajar, y 
las obras de Rafael yCaracis, copiadas con sin igual 
cuidado, dánie reputación y provecho, con lo que 
vive en actitud ele ser admitido como discípulo en el 
estudio de Miguel Angel Carabaggio, uno de ios más 
célebres artistas de Roma.

Veinte años contaba solo el Spagnokto cuando se 
puso bajo la dirección de tan eiilendido maestro; y 
aunque su adversa fortuna le privó al poco tiempo 
de tanenlendidodirector, pues elCarabaggiodescen- 
ilió al sepulcro el año 609, Ribera había.se encantado 
tanto en su estilo vigoroso y terrible, imitaba de un 
modo tan notable el efecto del claro-oscuro que po­
seía aquel, que sus obras llegaron bien pronto á 
confundirse.

Muerto el Carabaggio, Ribera, deseoso de admirar 
las obras del Coreggio, pasó á Parma, y  sorprendido, 
tanto del mérito como de la dulzura y suavidad del 
estilo, estudiólos detenida y concienzudamente co­
piando muchas de ellas; y consiguió de esta manera 
suavizar la fiereza adquirida bajo la dirección de su 
maestro y formarse un estilo propio, en el cual se 
hermanaba lo bueno de los dos notables artistas.

IV,

Roma volvió de nuevo á abrigar en sus muros á 
Ribera: pero rivalidades y envidias le alejaron bien 
pronto de su seno, llevándole á establecerse en Ñá­
peles.

Sin más recomendación que su genio y sus pin­
celes llegó el Spaijnolelo á la ciudad; pero el acaso hí- 
zole amigo de un mercader de cuadros, persona in­
teligente y de posición, quien, conociendo el mérito 
de Ribera, le ofreció la mano de su hija única.

Aceptado el partido por el artista, celebróse el en­
lace, y las relaciones de su mujer hiciéroule bien 
pronto adquirir reputación y clientela.

Era costumbre de los pintores en Italia, cuando 
terminaban un cuadro, el ponerle ol público á la 
puerta de sus casas.

Esto tenia la doble ventaja de dar nombre a! 
autor, y do conocer el juicio crítico que de la obra 
hacia la multitud, inteligente sobremanera en aquel 
pais cuna de las bellas arles.

Cn dia, siguiendo esta costumbre. Ribera espuso 
en uno de los balcones,de su morada un cuadro
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recien terminado, que presentaba el martirio de San 
Bartolomé.

El piiblico acudió áver la obra-del artista, la 
cual agradó tanto, que ó Tas pocas horas de estar es- 
puesto, una multitud inmensa inundaba la calle, lan­
zando aclamacioces de entusiasmo.

El ruido de aquella demostración llegó hasta la 
cámara del Conde de Monlercy, Virey á la sazón, el 
cual, presumiendo que seria un motín, mandó á uno 
de sus oficiales á restablecer la paz alterada.

Grande fue su sorpresa cuando llegó, á enterarse 
de la veidadera causa de la conmoción, y deseoso de 
admirar también una obra que tanto aplauso mere­
cía, ordenó se la presentaran.

Acudió Ribera con su cuadro al palacio, y el Vi- 
rey, participando del entusiasmo de la multitud, re­
cibe-doble contento al ver un español, un cmnpa- 
triota, en el inspirado.autor de tan notable lienzo.

Con este motivo, después de colmar al SpagmAeto 
de deferencias y distinciones, le nombra su pintor, 
y asignándole nua peusion considerable le obliga á 
vivir en su mismo palacio.

La suerte de Ribera, notablemente mejorada des­
de su casamiento, se asegura por completo; y el po­
bre artista, el haraposo jovencíilo que se miraba po­
cos años antes dibujando en los templos de Roma, 
sosteniéndose de la caridad pública, encuéntrase, 
merced á su inspirado génio, rodeado de las más 
esquisitas distinciones, dueño ríe una fortuna in­
mensa, y halagado por las personas más notables 
que tenían á gran honra en admitir entre sus amigos ' 
al inspirado artista. i

. Pero Ribera, como casi todos los mortales, al ver­
se colocado en la cumbre de la fortuna, miró con 
desprecio y frialdad á los que como él, en otro tiem­
po, gemían entre las privaciones, olvidando aquella 
noble máxima que dice; kTú que vives en la opulen­
cia, piensa en aquellos que gimen en la miseria.»

El Spagnolelo, rico, miembro de la Academia de 
San Lúeas, de Roma, que le recibió en su seno, pose­
yendo la condecoración de la Orden de Cristo recibi­
da del Papa, admirador de su raro talento, no pu- 
dieodo cumplir con las muchísimas personas que 
le demandaban cuadros, oponíase- de una mane­
ra tenaz á que ningún pintor forastero hiciese nada 
en Nápoles.

Cercado de una multitud de discípulos que lo 
mismo manejaban la espada que el pincel, autoriza­
ba á cuantos pretendían encargarse de alguna obra

en la ciudad en que Guido, Asínibal Carrache, Jose- 
pin y otros que acudieron á trabajar en la decora­
ción de la cúpula de San Javier, fueron arrojados de 
Ñapóles por aquella turba eselusivista de malones, y 
la tradición arroja la responsabilidad de la muerte 
del inspiradoDominiquiuo sobre la frente de Ribera.

V,

Este modo tan poco noble de proceder del Spag- 
noleto, es el único borron que mancha su vida, llena 
en un principio de trabajos y privaciones y dicho­
sa y feliz cual la de ningún artista en su casi totali­
dad. pues como llevamos dicho, vivió querido de lo­
dos, cou un tren igual al de los poderosos m.ignates, 
y alternando con lo más notable de la aristocracia, de 
tal modo, que llegó á unir una de las dos hijas que 
le concedió el cielo con un caballero de la primera 
nobleza.

Sobre su muerte, hallánse discordes los autores; 
unos asegtirau que habiéndole robado D. Juan de 
Austria la única hija que le quedaba, abandonó á 
Ñápeles, resuello á vengar su afrenta, y que, no pu­
diéndolo conseguir, se suicidó, y otros, como el señor 
Cean Bermudez en su Diccionario Histórica de los más 
ilustres profesores de las bellas arles en España, asegura 
que Ribera murió en Ñapóles el año 1656 entre hono­
res y satisfacciones.

Con su muerte perdió Italia uno de sus mejores 
pintores naturalistas, pues el Spagnolelo. si no llegó 
á su maestro en la suavidad del pincel, le superó en 
dibujo, y le igualó en la fuerza del claro-oscuro.

Imitador exacto de la naturaleza, é inclinado por 
carácter á tratar asuntos terribles, ninguno le supe­
ró en espresar con más fuerza ni verdad las escenas 
borribles del martirio de los defensores de la fé 
cristiana.

Sus obras se distinguen por un maravilloso cono­
cimiento del claro-oscuro, por un vigor y una firme­
za pe pincel que pocos artistas han poseído; y, en fm 
por uu afan incesante en reproducir la naturaleza 
en toda su verdadera desnudez, sin olvidar sus más 
pequeños detalles. •

Sus cuadros son innumerables, figurando en pri­
mera línea su Apostolado, Prometeo, La Sacra Familia, 
El Martirio de San Bartolomé, obra que, como ya 
sabemos, valió, puede decirse, á Ribera, su repentina 
elevación.

Julián Castíllanos.
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L \ REINA DEL POETA.

LA VIOLETA.

LAS D ELICIAS-

Una tarde de Abril la vi sentada 
Bajo un árbol en flor, y su cabeza 
Sobre el añoso tronco reclinada;
Un manso riachuelo 
Liquido espejo en que se mira el cielo, 
Murmurando á sus piés se deslizaba 
Por la floresta umbría.
El resplandor divino
Del rayo purpurino
Que el rojo sol desde el ocaso envía,
De luz su blanca frente circundaba.
Yo estasiado admiraba 
Su juvenil belleza,
Que es en la noche de mis penas dia,
Y al áura que las flores agitaba 
Así en dulce coloquio la decia;

«Los reyes de la tierra,
Árbitros de la paz y de la guerra,
Origen de placeres ó de llanto,
De púrpura real tienen su manto,
Y con adusto ceño,
Bajo un solio bordado de topacios 
Duermen tal vez en intranquilo sueño 
Al arrullo venal de los palacios.

Y en tanto que sus frentes 
Con fuerza oprime la diadema de oro.
Mil esclavos entonan obedientes 
Cantos de adulación en servil coro."

oPero esa virgen pura 
Si duermo bajo un solio de verdura 
Matizado de Dores;
Si mezclas, áura, tu rumor incierto .
Á la voz de canoros ruiseñores,
Cuando dicen cantando en el desierto 
Que son sus ojos manantial de amores; 
Si la corona con su ardiente llama 
El sol desde eVooasc^
Si en verde alfombra de menuda grama 
La huella imprime del ligero paso;
Si forma á su belleza 
Palacio la feraz naturaleza,
Do pueda adormecida
Gozar en sueños de la mente inquieta.
Es que, loco de amor y de ternura,
Del imperio inmortal de la natura 
Todo el dominio le cedió el poeta.

Félix Pizcueta-

Si la grata amenidad no viniera de cuando en 
cuando á distraerme, y si la esperanza de otra vida 
celestial no calmara nuestras aflicciones, seguramen­
te las penas que nos oprimen nos harían insoporta­
ble el vivir en este mundo. Náufragos en medio de 
un Océ.ino de tribulaciones; sin ver, siquiera en lon­
tananza, un faro que indique un puerto en donde po­
der salvarnos, fuéramos víctimas de la más funesta 
desesperación, Pero el Supremo Hacedor ha creado 
para nuestro consuelo la belleza, la cual penetra en
nuestra alma meciéndola en el dulce incentivo del
placer; ha creado la fé, cuya virtud sobrenatural nos 
hace creer en su Divina Omnipotencia, nos da la es­
peranza y nos estimula á la caridad.

Enjugamos nuestros párpados bañados por el 
llanto que el dolor nos ha hecho Jenam ar, y la re- 
sisnacioD vjene en nuestro auxilio.

La naturaleza, que presenta á cada paso un sin 
Qn de encantos, eleva el sentimiento, exalta la fan­
tasía y  hace brotar de ella un copioso raudal de 
encantadoras imágenes que se convierten en otras 
tantas delicias.

¿Quién no se inspira y siente grato placer al 
contemplar en una noche tranquila la bóveda azul 
del firmamento tachonada de brillantes estrellas 
que sirven de guia segura y fiel al navegante? ¿Quién 
el rayo melancólico de la luna no atrae plácida­
mente á la memoria el recuerdo de sus primeros 
amores?

Cuando al amanecer de un sereno día de mayo, 
á la orilla de un mar tranquilo, se ve que el sol 
principia á rayar sobre el horizonte y se refleja en 
las aguas plañideras que le cantan mansamente con 
su arrullo: ¡qué encanto tan halagüeño causa la ma­
jestad de aquella sublime eslension!

Si se recorre la dilatada campiña que muestra su 
verde traje bordado de fragantes flores coronadas do 
gotas-de rocío, ó si se penetra del bosque en arbole­
da sombría y se escucha el canto de las tiernas ave­
cillas q ue saludan al Padre de la luz con sus suaves 
y melodiosos trinos: ¡qué impresión tan grata se re­
cibe!

La tímida gacela que brinca por el empinado 
monte; el pavo real y el ave del Paraíso que osten­
tan sus bellísimos y pintados plumajes por la llanu­
ra; la ligera mariposa que revoloteando se para de
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flor en flor, y el cisne que leve nada por la cristali­
na eslension de un lago, son seres que móviles con­
tribuyen á aumentar las delicias en el paisaje deco­
rado por la sábia voluntad del Omnipotente.

£1 amante que contempla dos arroyos que se 
deslizan esmaltando su lecho entretejido de violetas 
y de nardos, y que más lejos juntan y confunden 
sus límpidas corrientes, se deleita, asimilando esta 
unión á la que espera con su amada.

Gozan los recientes esposos que, sentados al pié 
de una clara fuente, ven al dorado pececillo sumer­
girse entre la linfa pura, y se miran retratados en 
el fondo prodigándose mutuas caricias.

La joven madre cuando oye balbucear á su tier­
no hijo las primeras palabras, y que fija en ellas su 
¡nocente mirada mostrando la sonrisa en sus cariño­
sos lábios, siente una indecible delicia.

Por todas partes presta la naturaleza objetos para 
recrearse; pero el alma, ávida de mayores placeres, 
se vale de sus potencias y forma artificiosas delicias 
para apercibirlas por sí, ó por medio de los sentidos, 
porque tos naturales no satisfacen á su grandeza. 
Compone su imaginación la poesía, que es el más 
ameno placer del pensamiento.

Debilítase por los sentidos con otras artes. Por la 
vista, se recrea contemplando el hermoso coloré 
idealidad de los cuadros de Murillo; la corrección, 
valentía, color y dibujo de los de Velazquez; la her­
mosura de los de Rafael y de otros grandes pin­
tores.

Gozan escuchando la armonía de unas obras 
como las de Rossini. y la melodía de otras como las 
de Beltini.

No obstante de los gratos y naturales aromas que 
contienen varios vegetales, hace que el arte los mez­
cle y combine, de cuja operación resultan nuevos 
olores.

No satisfec'ha con que el campo produce dulces y 
sazonados frutos para mantener el cuerpo y  dar 
gusto al paladar, inventa diferentes guisos.

Queriendo por miedo del tacto apercibir mayor 
finura que la que tienen las pieles y plumas de mu­
chos animales, discurre la elaboración del marfil v 
el tejido de seda, formando con este telas de raso y 
terciopelo. Aunque con todo esto no logre su in­
tento.

Las artes son una necesidad del alma para delei­
tarse ella misma; y los sentidos son los conductores 
del deleite.

1̂ 0 son bastantes todas las delicias de la naturale­
za y el génio del hombre para gozar continuamente 
en esta vida; el uso de los placeres embota la sensi­
bilidad, y el espíritu cae involuntariamente en el 
hastio.

Este portentoso contraste debe precisamente su­
ceder, porque siendo el alma inmortal no encuentra 
entera satisfacción en ninguna cosa que sea perece­
dera; y  aunque engañado busque la felicidad en las 
cosas de este mundo, no hace más que dormirse en 
los brazos de la ilusión para despertarse en los del 
desengaño. Búsquese. pues, el alivio de sus penas 
en las delicias de la tierra, y confie que hallará el 
remedio en la gloria del cielo, que es la eterna y ve^ 
dadera delicia.

A l e ja m d b o  B i 'CRACA t  F b e i b e .

LA CORTE Y LA ALDEA.

E P l S r O I .,1  U O R A L .

A BUSTAQUIO »BREZ BE LA CUESTA.

deMáD&sda vid&
L« del que hnye el mido
T  signe leeseoodidft
Senda, por doode b u  ído
Los pocoi sábios qoe ea  el rugado hao údo!

(Fa, Lxts i>i LsoN.—£.0 t i i4  dtítsm po.)
^ Oh! eóHel oh! «oaraaioo! qniéo ta deaea!

[AaaiaaoLA.)
Quejaste, amigo, de la pena insana,

Que en esa aldea al pecho tuyo acosa.
Ausente de la vida cortesana. 
jDieboso tú, que de una paz hermosa 
Puedes gozar en el hogar sencillo 
-Al lado de una madre y de una esposa.’
¿Qué gloria ofrece aquí el mezquino brillo 
De esta Babel de perennal locura.
Cuyas miserias sabes al dedillo?
No reniegues jamás de tu ventura, 
y  vive alegre en un rincón oscuro,
Ajeno á esta comedia de impostura.
£1 placer es ahí sencillo y puro 
Y aquí se asfixia el dolorido pecho 
Por el ambiente que respira impuro.
Fn pan, una cabana, y satisfecho 
El hombre ahí con su familia amada 
Bendice á Dios bajo el pajizo techo. 
iCuáuta zozobra aquí! desesperada 
Cruza la vida en raudo torbellino,
Cubierta de miseria y desgraciada.
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[Cuánta espina siniestra en el camino 
De este caivario, en este infierno hirviente 
Donde ofrece martirios ei destino!
Aquí abrumada la ardorosa frente,
Confusa gime bajo el yugo fiero 
De una codicia vil, siempre creciente.
No hay fé ni honor; preséntase altanero 
Ei torpe vicio al que se arrojan llores 
Por ser de infamia negro semillero.
Todo, pues, se marchita; los amores 
Son un comercio innoble; aquí se vicia 
La existencia en sus cándidos albores.
Se aplaude lo deforme, la justicia 
Se postra avergonzada; aquí se entiende 
Por virtud la doblez y la malicia.
Todo se compra, en fin, todo se vende;
El alma se ahoga, el pensamiento gira,
Y á lo grosero sin cesar propende.
Siempre se lleva en triunfo la mentira;
No hay verdad ni razón; es más mimado 
El insensato que mejor delira.
Todo se halla en estremo exagerado:
Observa un hombre á quien la gula hastía,
Y otro que está por hambre devorado.
La vida para aquel es una orgia,
Al paso que este se desvela en vano 
Por encontrar el pan de cada dia.
No puede diseñar pincel humano 
Este lúgubre cuadro que amedrenta,
Que llena el alma de pavor insano.
¡Oh! ¡que la garra del león cruenta 
Siempre del débil se estampó en la frente, 
Dejando en pos de sí huella sangrienta! 
Repara en este nuevo orcus viviente.
¡Cuánto esceso doquier; la intemperancia 
Todo lo arrastra en su veloz corriente!
De todo apostatamos; la arrogancia 
Que ostentaron ayer nuestros abuelos,
Sierva es hoy de una loca estravagancla. 
Examina los míseros desvelos 
De nuestra juventud: oro y placeres 
Son el término de lodos sus anhelos.
No la llames al bien; aunque tuvieres
El don de la elocuencia, se reirían
Los hombres con sarcasmo; y las mujeres,
De tu fé y sencillez se burlarían
Con descaro venal; solo tu audacia
Con estólido afan aplaudirían.
jOh corrupción precoz! aquí hace gracia

El escándalo torpe; no hay clemencia 
Para lo que es virtud, pena ó desgracia. 
Se apellida 6«en tono la insolencia,
Y la sátira ruin, chispa ó cultura; 
Elegancia y buen gusto la impudencia. 
Repara esa doncella blanca y pura;
Aun no conoce el mal, y se engalana
Con ei rop.ije de mujer impura.. . .

Todo está en la abyección prostituido;
Y encontrarás, si vienes en mal hora,
Hasta el débil anciano envilecido.
El lujo, cual esfinge que devora
Los peculios más pingües, so ha estraviado,
Y entre escombros sepulta al que la adora.
El buen gusto también se ha depravado;
Las artes no conservan su grandeza 
Porque el cálculo vil las ha inmolado.
Lo deforme ha encarnado en la belleza, 
Resultando que vicio tan frecuente 
Les roba su esplendor y su nobleza.
El payaso pretende alzar la frente
Como el gracioso antiguo, y aunque grosero
Encuentra quien le aplauda servilmente.
¿Y qué diras del Aristarco austero,
Joven reloriquillo, que censura 
En tono petulante y majadero?
Fué en el aula el mas torpe; su locura 
Llevóle á redactar la gacetilla,
Y allí escaló del Helicón la altura.
De erudición vulgar la tarabilla 
Suelta sin pena; de su ciencia alarde.
V en la critica audaz severo brilla.
•Nuevo Proteo, allá en su mente arde 
El fuego sacro, y un sainete inmundo 
Ó una zarzuela escribirá más tarde.
Su fama completo, cruzando el mundo,
Su renombre entre el aura lisonjera 
Que le corona por autor fecundo.
Esto pasa en continua borrachera.
¿Mas qué se le ha de hacer? aquí es cordura 
Adoptar esa fórmulah echicera.......................

Caro amigo, no trueques tu ventura 
Por esta contusión; vive ahí oscuro,
Ajeno á esta comedia de impostura.
El placer es ahí sencillo y puro

> 'I
; I
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y aquí se asfixia el alma dolorida 
Por e! ambiente que respira impuro. 
¡Dichoso tú que dilatada vida 
Cruzar verás, como ilusión derosa 
Por una santa paz embellecida!
¡Dirliosotú que la existencia hermosa 
De sabio y de hombre partirás amante 
Entre una madre tierna y una esposa!
Y al mirar ese cielo fulgurante,
Bóveda inmensa, pabellón galano.
Alfombra de los orbes, centelleante, 
Descubrirás con gozo soberano 
La sonrisa de Dios, que el bien prodiga 
Con su potente y bondadosa mano.
Sin zozobra, sin ansia, sin fatiga,
Tus dias correrán mal que le cuadre 
A esa fiebre lelal que es tu enemiga.
Bendice á Dios que al darte esposa y madre 
Plantó en ese lugar tan halagüeño 
El sepulcro bendito de tu padre.
No te inquiete jamás el rudo empeño 
De hacer arribo á esta Babel tan fea:
Si quieres grande ser, vive en tu aldea:
Como vengas aquí, serás pequeño.L baxdro a . Herbero .

M.\RIQl‘ILL-\ LK IDIOT.\.

(CofielusionJ
Cuando parli de aquella casa, María vivía aun. 

Cuando volví á cruzar su.s umbrales, en otra au­
rora sonrosada y hermosa como aquella, las jóvenes 
campesinas rodeaban uu féretro.

Por encima de sus cabezas asomé la mia, y vi una 
'irgen vestida de blanco con su corona de rosas y 
su velo de flotante tul.

Un anciano lloraba á lo lejos de la casa, sentado 
bajo un olmo antiguo.

Dos jóvenes, hineadosde rodillas delante de él, 
estrechaban sus manos, y le acompañaban en su 
llanto.

Estos jóvenes se llamaban Aurelio y Cecilio.
El anciano se levantó para ir ai lado de su es­

posa, que sufría mucho, y los dos mancebos se 
quedaron solos.

Aurelio miraba á Cecilio; Cecilio bajaba los ojos 
pensativo y sombrío.

VIII.

El féretro de María, era blanco, con cintas azu­
les, y estos dos hermosos colores se asemejaban 
muchísimo al de su faz con los tintes de la muerte.

Las jóvenes que le rodeaban referian por lo bajo 
su historia, toda llena de rasgos portentosos de ca­
ridad.

—¡Pobre niña! murmuraba una.
—¡Desgraciada criatura! decía otra.

¡Oh! ¡esas víboras de sus hermanas tienen la 
culpa!

—¿Cómo? preguntaba una muchacha cándida y 
graciosa, que sonreía y lloraba á la vez.

—;Toma! ¡como que si!
Tiene la culpa; porque creyó Rosario que ella le 

había quitado su novio Aurelio, y la maltrató y la 
arrojó á la calle una noche en que silbaba el hu­
racán de modo que arrancaba las casas.

Aquella misma noche habían robado á María, y 
ambas hermanas, un niño que ella habia recogido 
por caridad.

Fué una noche de lo más terrible.
Figuraos que Rosario bacía cara á dos: Aurelio y 

Cecilio: y encontró una ocasión de esponerlos i 
que se matasen el uno al otro.

—¿Pues no eran tan amigóles?
—Sí, si; los hombres son amigos hasta que se ha­

llan en el camino con una mujer.
Por fortuna acudió á tiempo Andrés, el 'amigo 

de ambos, no sin que Cecilio tuviese ya una herida 
en el pecho; pero ya está curado, y arrepentido del 
lance. Pues la tal niña en cuestión se fugó del 
pueblo á los dos dias con un teniente de Aragón, 
tan audaz como buen mozo; y Aurelio y Cecilio que­
daron ¡guales; pero .Aurelio ya no la amaba. La 
habia conocido.

Como os digo, era una noche horrorosa. Todos 
los árboles bailaban á compás, -y los ríos hablan 
crecido formando en su coriente un ruido que 
daba horror.

Todos los vecinos se habían apresurado á cerrar 
puertas y ventanas, y se habían acostado dejando 
luz á las ánimas para que les librase de todo mal, 
cuando la puerta de la Idiota se abrió con estrépito, 
y una mano vigorosa, aunque de mujer, arrastró un 
bulto fuera de la casa.

Lo arrojó en el umbral, donde permaneció 
quieto más de una hora.
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Ni un sollozo se oyó, ni un gemido, ni nnda que 
indicase que aquello era un cuerpo humano.

Era cerca de la madrugada, y el viento seguía 
silbando, y la noche más oscura que boca de lobo, 
cuando el bulto se fué incorporando, y dió un ge­
mido, como aquellos que mi abuela dice dan las 
ánimas en pena cuando se aparecen por este mundo 
para que se les rece con fervor.

Después de dar el gemido se levanto, y tendiendo 
los brazos como dos alas, se lanzó con el huracán 
por las calles del pueblo, y luego salió á los cam­
pos dando gemidos dolorosos y arrodillándose á cada 
momento, como pidiendo clemencia á Dios.

A la madrugada se oyeron otros ayes y el acom­
pasado ruido de unos pasos, que seguían al que los
lanzaba.

Eran Aurelio, Cecilio y Andrés, que iban dejando 
•ras si un lago de sangre.

Cecilio iba ya herido, y sus dos amigos le soste­
nían y le ayudaban para conducirle á casa de Au­
relio.

Aurelio iba sombrío y silencioso como la muerte. 
Se habia visto obligado á verter la sangre de aquel 
que quería como un hermano.

El herido le pedia perdón por sus ofensas, y le de­
cía con voz temblorosa y agitada:

—;Tú no tuviste culpa, amigo mió! Si muero, razón , 
Inviste enmatarme; porque te ofendí mucho, é hice 
baicion á tu generosa lealtad.

Cuando asi hablaban, un grito doloroso les hizo 
detenerse y callar.

Era la pobre María, que sola, abandonada por los 
campos, se habia acercado al grupo, y al conocerlos 
y ver la catástrofe que su hermana habia promovido, 
íanzaba aquel grito desgarrador, y caia sin sentido á 
*os piés de los tres jóvenes.

Por eso fué conducida á la casa de .Aurelio, y por 
eso este, cerciorado de sus virtudes y sus martirios, 
la quiso tomar por esposa, en los momentos que la 
pobre niña iba á dejar el valle doloroso de las lá­
grimas.

;Pobre María! A la caida de la tarde, de aquel 
día en que debían conducirla al cementerio, un po­
bre mendigo pidió por favor que le dejasen pasar á 
^erla.

El infeliz venia casi arrastrando, y su ropa era 
tan miserable y abandonada, que hubiera inspirado 
horror, si la pobreza no fuese siempre grande ante 
la cristiandad verdadera.

El mendigo pasó Ala sala donde se hallaba el fére­
tro, y con voz débil suplicó á las doncellas que le 
rodeaban le dejasen ver ó María.

Todas se retiraron con respeto, y el infeliz ancia­
no, hincándose de rodillas, dijo;

— ¡Vengo á morir contigo, mi buen angelí
¡Desde que tú dejaste de llevar pan á mí cueva, 

nadie se ha compadecido del lio Lorenzol
¡La fiebre y el hambre me han ido devorando, y 

salí á buscarle para que me dieses de comer!
¡Me dijeron que estabas aquí, y vine buscarte!
¡Te he encontrado al fin!.... ¡peromuerta!....
¡Ya dije yo que, cuando no me llevabas pan. seria 

porque habías dejado de existir. De otro modo no me- 
hubieras abandonadojamás.

Pues bien, voyá seguirle: porque tú eres mi pro­
videncia, y sin ti todo me fallaría, porque de los vie­
jos y los mendigos lodos huyen menos tú.

Y el infeliz cayó sobre el pavimento, tendidas las 
temblorosas manos hácia el cuerpo de la jóven.

Le levantaron, y solo vivió algunas horas, llaman­
do siempre á María.

Cuando el cortejo fúnebre salió del caserío, ya 
eran dos los cadáveres que conducía. Cna turba de 
ancianos, mujeres y niños le iban escoltando, baña­
dos sus rostros en lágrimas dolorosas.

Aurelio y sus padres, asomados á las anchas 
ventanas de una torre, veian aquella blanca caja á lo 
lejos, distinguiéndolos flotantes cabellos y la corona 
de azahar de la jóven, como una paloma entre los 
verdes arrayanes donde baja á descansar.

Después distinguían el negro féretro que con­
ducía al mendigo, y la afligida comitiva que les ro­
deaba.

Los negros y rasgados ojos de Aurelio estaban ro­
deados de una nube plomiza, y su boca entreabierta 
dejaba pasar un aliento reseco por el dolor.

—¡Todo, lodo ha concluido! dijo arrojándose da 
espaldas, viendo desaparecer entre los álamos los 
tules del velo de María.

—¡Todo menos la amistad!—respondieron Cecilio 
y Andrés, arrojándose en los brazos del jóven.
_¡Todo menos la religión!—le dije yo conmovido

y bendiciendo su frente con dulzura.
_¡>¡i el'amor de mis padres;—dijo Aurelio, estre­

chándolos con pasión!
Todos rompimos á llorar, y nos dimos las manos 

con clusion, señalando el cielo.
Aun vimos flotar dos 6 tres veces por intervalos
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el blanco velo de la pobre Idiota-, pero ni una palabra 
dijimos. El lenguaje más superior es elevarnos á 
la Divinidad.

EPILOGO.

Hace dos años que he vuelto á ver á Aurelio.
No se ha casado, ni se casará jamás. Así me lo ba 

asegurado, y asi lo creo de su sonrisila amarga y 
su mirar sombrío y  meditabundo.

Vive con sus padres, á quienes ama mucho, y se 
entretiene en educar un niño que ha sacado de la 
Inclusa, y que ya conocen nuestros lectores por el 
protegido de María.

Cecilio y Andrés le acompañan siempre, y  toleran 
su melancolía, por más que ellos sean alegres y 
bulliciosos como siempre.

Nunca hablan de sucesos pasados, ni de dos mu­
jeres arrepentidas, que. visitan todas las tardes el 
cementerio y  rezan en la tumba de María.

Rosario y PHar se han vuelto dos mujeres de­
votas con mis consejos, y con la maravilla que vie­
ron cuando sacaron los restos de María para oondn- 
cirlos á un nuevo sepulcro que Aurelio la ha hecho 
construir; y con gran pasmo de todos encontraron 
el cadáver tal como le enterraron años anteriores, 
sin que sus carnes, sus ropas, ni sus llores hubiesen 
sido ajados ni corroidos.

¡Dichoso el sér contra el cual ni aun la destruc­
tora tierra puede ensañarse!

¡Dichosos los que, como María, lloran lágrimas de 
dolor en el mundo, para gozar después venturas en 
el cielo!

Todas las mañanas, la tumba de la que el mundo 
sin comprenderla llamó/dj'oío, es regada por las lágri­
mas de los justos.

Todos los dias, Aurelio la lleva un ramo de 
flores.

¡Qué felices hubieran sido estos dos seres unién­
dose en vida!

¡Ayl ¡cuánto más podrán serlo uniéndose en 
muerte!

Para ciertas almas solo hay una verdad y una di­
cha posible.

Dejar el ser que no es ser.
Y el alma pura elevar 
Donde la vida es eterna 
Como el Dios que nos la dá.

Rogelia Leo.v.

ESPLICACION DEL FIGURIN.

PtiiBír. figura. Vestido de tafetán con dos faldas: 
la primera adornada en el bajo con un viés de tafe­
tán azul, dispuesto en ondas, con una hilera de bo­
lones en el canto. La segunda, roilcada de un cor- 
don de pasamanería, y levantada en cada paüo con 
presillas de cinta; casaca ajustada de la misma lela 
que el vestido, y guarnecida por el mismo órden que 
la falda; sombrero de tul con largo velo.

Segunda figure. Vestido de tafetán á mil rayas, 
adornado en el bajo de la falda con entredoses de 
encaje; paietot Duquesa, de paño de Lyon, guarneci­
do de un volante de chantiliyyde uña cinta de pa­
samanería con bolones. Encaje en las mangas, som­
brero lila, adornado de cintas y flores.

Tercera figure. Niño de seis años,—Traje de alpa­
ca, compuesto de pantalón corto y vesla bordada á 
soutache, y guarnecida de galón.

P ro v e rb io i á rab es , q n s  no  d eb en  o lv id a n e  n u n ca .

Si tu amigo es de miel, no le comas entero.
La despensa se resiente cuando el galo y el ratón 

viven en paz.
El no poder conseguir todo, no es una razón para 

abandonarlo todo.
Una palabra pronunciada reina sobre el hombre 

que la pronunció; pero mientras no se ha pronun­
ciado, el hombre reina sobre ella,

Los vestidos prestados no abrigan.
Los mejores amigos en los ratos desocupados son 

los libros.
Las mejores visitas son las más cortas.
La embriaguez de la juventud es peor que la del 

vino.
Las ciencias son cerrajas, y el estudio sn llave.
Toma consejo de uno que sepa mas que tú y de 

otro que sepa menos, y forma después tu opinión.

Un soldado andaluz había matado de un bayone­
tazo á un perro que trató de morderle al pasar por la 
calle Mayor de un pueblo de Castilla.

Citado ante la autoridad por el dueño del perro 
que trató de morderle, preguntó el juez:

—¿Por qué has dado al perro con la punta de la 
bayoneta en vez de hacerlo con la culata, que era 
bastante?

Zeñó, contestó el soldado, como er perro trató é 
morderme con la boca y no con el rabo, puez, por 
ezo. '

Por lodo lo DO Irnado.

El Seerpfflrtü de la Redacción, Juan de Moltsa.

Madrid: 1865— EaUblecimiínlo lipogriBoo de R. Viceme. 
Calle de Preciado*, 74, bsjo.
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